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M ADRID 30  DE JELIO .

La cuestión  d e  ord en  p ú b l ic o ,  prim era  en lre  
todas las cuestion es q u e  está llam ada á resolver 
ja  nueva situación  política  presid ida  p o r  el g e ­
neral O 'D on n ell, re c ib e  en tod os  los pu ntos  de 
la  Península so lu c ion es  con form es  con  lo  q u e  el 
interés de l pais ex ige . El im p erio  de ia le y e s  
resta b lecid o  en cuantas partes la sed ic iou  ba 
tratado d e  levantar la ca b eza . E n  d on de lo s  e le ­
m en tos d e  desórden  habian  lleg a d o  a adqu irir 
fuerzas d e  con sid era ción , h an  s id o  dispersados 
p o r  la v igorosa  en ergía  d e  las leales tropas de l 
e jérc ito ; y  en  d on d e  so lo  h ab ia  h ab id o u na  farsa 
d e  pronunciam iento  de esas q u e  n o  ten iendo im ­
portancia  p o lítica , p o r  ca recer  d e  ella las p ob la ­
cion es en q u e  se realizan, n o sirven  m as q u e  p a ­
ra  m olestar á  los vecin d a rios  p a c iü cos , y  para 
satisfacer pasiones person a les, la farsa de nueva 
in vención  d e  lo s  despronunciam ioitos  ha vu elto  
las cosas á  su  estado n orm a l. D entro d e  p o c o s  
dias, h abrá  cesa d o  p o r  co m p le to  e l com ba te  en - 
tre  la anarquía y el ó rd en , y el tr iu n fo  universal 
y  d efin iü vo  d e  las leyes h abrá  puesto lin á la 
desord enada  agon ía  d e  la s itu ación  progresista .

L os  a m ig os  de l p artid o  ca id o  no se d a n , sin 
em b a rg o , p o r  com pletam ente ven cid os , y  p rosi­
g u en  contra  el n u evo  órd en  d e  cosas  sus hostili­
dades. D os son  las diferentes m aneras co n  q u e  lo 
c o m b a te n ; lega l la una y  sed iciosa  la o tra . La 
prim era  con siste  en querer desnaturalizar los he­
ch o s  m as n otorios  á  fuerza de soflsm as y  a rgu ­
cias; la segunda está reducida á buscar los m e ­
d ios  d e  p ro v o ca r  ia alarm a c o n  falsas noticias y 
co n  con sp ira cion es  subterráneas.

A lgu n os  periód icos  progresistas realizan el 
p r im ero  d e  estos d o s  gén eros  d e  hostilidades. 
S ep arán dose del e je m p lo  que  les dan los dem as 
órga n os d e  su partid o , se h acen  la ilusión  du 
creer  q u e  lo s  progresistas han s id o  lo s  v en ced o ­
res  en la recien te  lu ch a ; y  si b ien  con den an  la 
in su rrección , y  hasta llam an  claram ente rebel­
des  á los  sub levados, se esfuerzan p o r  rehabilitar 
al general E spartero  y  p o r  defen der la «on d u cta  
d e  lat C ortes y  d e  la .Milicia n aciona l, al m ism o 
tiem p o  q u e  atacan al gen era l Narvaez, y  andau 
reb u sca n d o  artícu los  p u b lica d os  p o r  la prensa 
h ace  m u ch os  años, y  en que  se cen su raban  ac­
tos  adm inistrativos d e  alguna persona Im portan ­
te  de l p artid o  con serva d or. La p osición  en  que 
estos  p e r ió d ico s  se han c o lo ca d o  es d e  ¡o  m as 

u rioso  q n e  puede darse. El q u e , v iendo lo s  aires 
d e  in in isteríalism o que  tom an , su[»iera qne  en 
e fecto  son  el ó rg a n o  d e  los  ven cedores , tendría 
q u e  con ven ir en q u e  d e  parte del T ro n o  y  del 
m inisterio O 'D on nell h a n e s ta d o e n  la actual c o n ­
tienda el invicto du que de la V ictoria , las C órles 

ODstituyentes y la Milicia n acion a l; y  que  la 
nueva situación  ha ten ido p o r  adversarios d ec i­
d id os  al d u q u e  d e  V alen cia , a l partido conserva­
d o r  y  al e jé r c ilo . P o r  m u ch o in gen io  q u e  gasta­
ra  en q u erer  p robar tales ab su rd os, n o  lograría 
n un ca  esa parte d e  la prensa m as q o e  p erder el 

iem po.
N o e s p c a ib le  desfigurar hasta tal p u n tó lo s  

sucesus q u e  acaban  d e  verificarse á  la vista de 
to d o  el m u n d o . T a m p oco  es h acedero in troducir
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p o r  tales m ed ios  la descon fianza  y la desunión  
en  las filas con servad oras . Los q u e  suponiendo 
riva lidades en tre  los generales O 'D on n ell y N a r- 
v a e z , creen  que  van á  descon certar  á  nuestro 
p a r t id o , in curren  en el n ota b le  error  d e  creer  
q u e  csle  es c o m o  el p rogres ista , q u e  recon ocía  
c o m o  tínico g e /e  al du q u e  d e  la V icto r ia , y  n o 
p od ia  prescin d ir p o r  u n  m om en to  d e  la  perso­
nalidad  d e  tan entendido bíblico. E n  et partido 
m od era d o  suced en  las cosas  d e  m uy dislíiita m a­
n era  ; su suerte n o  está invariablem ente unida á 
la d e  n ingún  h om b re  : no n ecesita  p rocla m a r la 
irresp onsab ilidad  y  la inam ovilidud  d e  n ingún  
presidente d e l C onsejo. El gen era l N arvaez le 
h izo se rv ic io s  em itientes, y  io  a ca u d illó  c o n  g lo ­
ria  en  otra situación  anterior: en  la p r e se n te , el 
general O 'D on nell ha adq u irid o  títu los iucoiites- 
lables para presid ir la m archa d e  lo s  n e g o r io s , y 
d a d o  pruebas d e  poseer eu  m uy a lto  g ra d o  las 
dotes de h o m b re  d e  E slado necesarias para estar 
al frente de l partido  m as ilustrado, m as liberal, 
m as n u m e ro so ,  y p o r  tod os  con ce p to s  el mas 
im portante entre tod os  lo s  que  dividen á Es­
p añ a . Ni existe , n i p u ede  existir riva lidad en­
tre el prim er ven ced or  d e  la rev o lu ción  eu ro­
pea d e  1 8 4 8 , y  ei ven ced or  de la anarquía 
socia l en 18o6. S on  d os  ilustres so ld ad os  del 
e jército  d e l ó rd en , y n o tienen ni pueden te­
n er m as rivalidad que  la que  suele existir entre 
lo s  s o ld a d o s ; ia d e  dar m ayores pruebas d e  d e ­
cis ión  y d e co n tra e r  m ayores m éritos en el puesto 
q u e la  suerte tes destina. El gen era l O 'D on n ell 
pu ede  con tar h o y  c o n  lo s  desin teresados serv i­
c io s  del du que de Valencia para la defensa d e  la 
cauRit c o m ú n ; d c l m isino m u d o  q u e  el du que de 
V alen cia , s im a s  adelante vuelve á ser el je fe  de 
una situación con servadora , tendrá á su lado, 
sin  vacilar un instante, al ilustre ca u d illo  de Lu­
cen a  para ayudarle  á pelear p o r  los  p r in cip ios  
tutelares d e  toda  sociedad , y  p or  lo s  intereses de 
la libertad y  de l urden.

Igualm ente estériles para con seg u ir  e l o b je to  
q u e  sus autores se p rop on en , p ero  m u ch o m e­
nos inocentes, son  las m an iobras d e  lo s  que  se 
d ed ican  al segu n d o g én ero  d e  hostilidades á que 
antes h e u u s  a liu iid o . L us q u e  sin  desca n so  fo r ­
ja n  y  p ropa lan  nolicias falsas, y abusando d e  la 
gen erosa  tolerancia , d e  que  lo s  vencedures han 
h e ch o  a larde, procuran  p o r  tod os  lo s  m od os p o ­
s ib les  m antener viva la agitación  d e  los esp íri­
tus, están p o n ien d o  al g o b ie rn o , co n  su con ­
d u cta , en  la triste necesidad d e  apelar á m e­
d ios  d o  rep resión . Nu es p os ib le  perm itir que 
se siem bre  im punem ente la alarm a entre las 
gentes pacíficas, y tal vez q u e  p o r  este ca ­
m in o  se llegu e á arrastrar á a lgu nos ilu sos á 
in tentonas tem erarias. A u n q u e  ya  eslá fuera de 
tod a  duda e l triunfo d e  la buena ca u sa ; aunque 
ya  n inguna persona d e  m ed iano cr ite r io  puede 
d escon ocer  q u e  s i se en sayáran  nuevos desórde­
nes la derrota  y  el castigo  de sus autores serian  
segu ros  é  in stantáneos ; aunque so lo  el vértigo  
d e  la desesperación  puede m ov er  á los que  se 
atrevieran á p ro v o ca r  h oy  al g o b ie rn o  á una lu­
ch a  m ateria l, n o  b .sfa la co n v icc ión  d e  las p r o ­
pias iú e izas ; es n ecesario ev itar hasta la p os ib i­
lidad d e  un con flicto , p or  rem ota  que  parezca ; 
es necesario preven ir para  n o  llegar á verse  en la 
p recis ión  d e  ca stig ar ; es n ecesario  n o  o lv id ar 
q u e , p o r  m u y n ob le  y m uy loa b le  que  la gen ero­
sidad sea, m erece m u ch o  mas respeto  que los 
ven cidos q u e  rehúsen aceptar buenam ente su s i­
tu ación , la inm ensa m ayoría  de fam ilias pacífi­
ca s , alarm adas cu an d o vea  que  la im pun idad en ­
valentona á lo s  revoltosos.

A con se ja m os , pues, al g o b ie rn o , que  sin salir­

í l  c a s t i l l o

J E  S A N  G E R M A N ,
P O R  I I .  H A R N A U D ,

LIBRO HUMERO.

(C o n jl in u a c io n .)

En lanto que se cumplimentaban de esle m odo, en­
traron laseñorila de Noves, y  ta señora de Fault. Lau­
ra trémula se apoyó en la señora de Sault, quela cslre- 
«hó las manos diciéii'lola ;

—Cuidado con !o  que hacéis!
— íieñora, murmuró la jóven, volvamos á vuestro 

cuarto.
Adelantóse allivamente la vieja sin hacer ca so y  sin 

responder sino con un ligero saludo á las reverencias 
del conde. Dirigió Laura una rápida ojeada á Giulio y  
ae sentó sin decir palabra; estaba tan pálida que hasla 
de Gravaux lo notó.

— Hermosa prima, d ijo , que cara teueis lan lángui­
da y  tan triste; es así como se reeibe á un des­
posado?

Hizo un esfuezos para sonreír; pero vencida por un 
sentimiento arrebatado, por la sorpresa, por el emba­
razo, lai vezpor los remordimientos, proniinpióen llan­
to. Estrechóla la señora de Sault en sus brazos, todo el

cl mundo estaba aturdido, y dc Gravauu no hacia mas 
que murmurar:

— Alguna niñada........
— Loca! pensó Giulio; va á hacerse traición.
Esta estraña situación no duró mas que un momento: 

el italiano y de Gravaux se retiraron discretamente; la 
señora de Sault sc levantó para llevarse á Laura de­
jando al barou el cuidado de esplicar al Sr. de Borníes 
un recibimiento qne tanto debia herirle. H <sla se ale­
gro la vieja de aquel suceso. Peto cl barón, cuya leal­
tad se indignaba ai ver que se iiiasirestaba semejante 
pesar después de haber dado una palabra, tomo sobre 
si el reparar la afrenta que se hacia al conde, y  dijo 
con tono severo:

— Señorita de Noves, qué significan esas lágrimas? 
qué significan es js  miradas indignas de una jóven de 
vueslra clase? Os ha turbado de este m»do la presen­
cia del Sr. de Borincs? Considerad que lendria dere­
cho para quejarse dc vos como de una injur.a, y  yo, 
vueslro lio y  lulor no esloy en el caso de perniitirlo 
Considerad qoe deairo de algunos meses debereis c a ­
saros COQ cl Sr. de Bormes, asi que escusaos de vues­
tro recibimiento.

— Buslal inlerruinpió ei conde de Bormes, trémulo 
delante de Laura, quien pálida, y  con los ojos bajos 
parecia que iba á desfallecer; esta señorita no me debe 
escusa alguna; yo  si que debo dárselas por haberme 
presentado de este modo.

— Perdonad, caballero, dijo Laura un poco tranqui­
la; en louo eslo no hay nada que os concieina; y o  es­
toy enferma y  os pido permiso para relirarme con la 
señora (te Sault.

— Señoi ila, dijo el barón, no me guslan los capri­
chos; quedaos.

— Me parece que os es poco grata mi presencia, di­
jo  el conde de Bormes. Pienso volver á marchar pren­

se en  iin á p ice  d e  la legalirtaii m as oslricta , r e ­
prim a c o u  m an e fuerte á los noticiero.# falsos, y 
á  lo s  alarm istas d e  o fic io , y som eta  siu  con tem ­
p la ción  al fa llo  d e  io s  tribunales á lo d o s  lo s  que 
d e ján d ose  arrastrar p or  sus aviesas pasiones, 
preparen  todavía  d e só rd e n e s , tanto mas indis­
cu lp a b les  cu anto m as im p os ib le  e s  q u e  sus loca s  
m a qu in acion es  aica iiceu  resultado.

L a  -Yacton habia acusada d e  in to leran cia  á  la 
prensa  c o a  orvadura p o r  la con (lu cta  que  v ien e  
ob serva n d o  desp ués dcl triun fo recien tem ente  
ob ten id o  p or  nuestras ideas. A  su  in ju sto  ataque 
con testam os p rob á n d o le  q u e  Ii>s ven ced ores  de 
ju lio  d e  4836  están dan do pruebas d o  una to le ­
ran cia  sin  e jem p lo , y  q u e e l  actual g e n e ro so  
p r o ce d e r  d e  lo s  p er iód icos  con serva  lores apare­
ce  h o y  m u ch o  m as d ig n o  si se le  com p ara  con  
la actitud con  q u e .  co l.icad a  en  circunstancias 
aná logas se espre.suba la prensa progresista  en 
ju lio  d e  4854. L a  A dcto/í u o  contesta á  nada de 
lo  que  hem os d ic h o ; n o  m ega ya q u e  los  v e n ce ­
dores  d e  h o y  son  m u ch o m as tolerantes que  los 
d e  h ace d o s  años: con viene esp iicitam en te en  la 
exa clilu d  de algunas d e  n uestra : ap rec iac ion es , y 
se desentiende d e  turnar eu cuenta las dem ás: re­
co n o ce  que  en e fecto , pidió venganza  después de 
h a b ertr iu iifa d is ijs  am igos, y defieiide c o m o  n a­
tural y proceden te  aquella  petición .

Perú  al m ism o tiem po que  rehuye el debate, 
d á n d on os  en  unas cosas  la razón , y  ev itand o ha ­
b lar d e  tod as las d em á s, á que  h ab lam os hecho  
referencia , Lri .Vacion , p or  no q u ed ar sin d e ­
cirn os a lg o ,  nos acusa d e  in con secu en tes , a p o ­
yán dose para d ir ig irn os  este ca rg o , en el supues­
to  de que  E l  O ccidente usaba {d istin to  lenguaje  
que  a h o r a , hace dos a ñ os, cu an d o o c u r r ió  la re­
vo lu c ión  de ju lio .

Con record a r que  en  aquella  feclia n o  veia la 
luz pú b lica  E l Occide.vte, basta para com pren dez 
cu án  equ iv oca d o  y  fa lto  d e  fun dam en to es lo  
que  L a  N ación  n os  d ice .

La otra  razon  que  nuestro c ó ’ e g i  a lega  para 
p r o b a r  nuestra in con secu en cia , lo  m ism o que  la 
d e  tod os  io s  dem ás p er iód icos  con serv a d ores , es 
la d e  q u e  ahora pareceir'*9 unidos c o n  estos, á 
pesar d e  haber estado antes en  tan gran  d isiden ­
cia  c o n  e llo s . N o  tenem os noticia  d e  esas disi­
den cias. T res  v eces  distintas retine en su  artícu ­
lo  L o  N ación  el n om b re  d e  nuestro p er iód ico  con  
e i d e  La E sp a ñ a , estrañando que  h o y  op iiieo ios  
lo  m ism o que  este nuestro ap rec iab ie  có lega  des­
pués d e  h aber s id o  adversarios tan decid idos . 
N o record a m os que  desde la aparición  d e  E l O g- 
ODENTE hayam os sosten ido contra  I ,«  E spaña  una 
sola polém ica  sob re  p r in cip ios  o  a p reciacion es  
políticas , ni la h abrá  á  n o  ser que  este p eriád ico  
tenga á bien  variar ia línea d e  con d u cta  que  en 
é i h em os  visto constantem ente desd e la apari­
ción  de l nuestro.

E l  O ccidente com ba te  h o y  al progres ism o , c o ­
m o  lo  h izo desde su p r im er  n ú m ero . S i La N a ­
ción  tiene el ca p r ich o  de tjuerernos p rob a r  nues­
tra iiiconsecueiicÍH , co n cre te  los  h ech os , rei'uer- 
d e  lo s  puntos ó  cuestiones en que  crea  hallar los  
fundam entos de sem ejante a cu sación , y  n osotros  
le  prom etem os desvan ecer su  e r r o r , que  n o c o ­
m ete ya p o r  prim era  v e z , y de l que  n o seria ya 
la prim era  vez que  la dejaríam os con ven cid a .

N o  som os  partidarios d e  las m edidas violentas 
ni aceptam os en  épocas norm ales lo s  m ed ios de 
r igor  em pleados p o r  los gob iern os  en ó d io  de un 
partido ó  co n  fines puram ente p e r so n a l^ ; pero  
recon ocem os  que  en  circuiistanciiis tan  críticas 
co m o  las presentes, y cu ando d o  se trata d e  ia  
existencia  ó  de l interés d e  a lgu nos in div idu  is, si­
n o  d e  la suerte de l pais y d e  la sa lvación  del o r ­

lo, pero ante todo reclamo el favor de tener una con­
versación parlicular eon vos... si el señor barón y  la 
condesa lo  permiten.

Los dos se levantaron .asombrados.
— V oy  á acompañaros á vuestro cuarto, dijo el ba­

rón ofreciendo su mano á la condesa; caballero, po­
déis hablar sin testigos eon la señorita do Noves.

Quedó esla sola frente al co n d e , quien permane­
cía de pie con ei so ai rero en la mano y los ojos bajos. 
Después de un largo silencio, d ijo  Laura con una tris­
te soorisa ;

. — Caballero, estoy aqui para escucharos.
— Señorila, respondió el conde con firmeza, nada 

tengo que deciros que no sepáis; pero lal vez conven­
ga recordároslo. Hace dos iue-,es que fuimos prometi­
dos por la iglesia y  por un contrato. Quiero creer que 
obedecisteis á las órdenes del barón, pero sin odio y  
sin repugnancia despucs se lian inlerpuesto enlre vos 
y  y o  maliciosos consejos, y  veo que ban producido sus 
frutos. No es á vos á quien acuso de este cambio, sino 
á la señora de Sault. Qué os ho be.iho? Qué ha pasado 
que recibís asi con tan triste aspecto y  con las lágri­
mas en los ojos ?

—Sois injusto en vuestras reconvenciones, señor 
conde, respondió Laura con voz poco segura; la s e -  
ñora de Sault no os h I perjudicado eu mi ánimo.

— Pero al menos lo ha ¡iilenUdo, interrumpió el se­
ñor de Borines.

— No lia cambiado en nada la volunta! del señor ba­
rón, dijo Lauta sin atreverse á levantar ios ojos; obe­
deceré.

— Sui odio y sin repugnancia?
— Sin odio, respondió bajando la vista.
— Ba.'la; ya Veis que no soy  exigente. Confio en 

vuestro carader y  en vuestra virlud. Otro en mi pues­
to se asustaría de encontrar un curazoii tan indiferen-

ileu soc ia l, es indispensable recu rrir  ¿  m edidas 
en érg ic  s y ejercitar una b ien  enleiidid.a repre­
sión  sob re  los  e lem entos f»ertiirbadores que  so­
focan  la a cc ión  del g o b ie rn o  y retardan la obra 
d e  la pacificación  de l pais.

Tenem os eateiid ido que  el g o b ie rn o  está re ­
suello  á h acerlo  asi, y nos a legrarenm s do ver 
con firm ada esta noticia , p orq u e , á  decir  ver.iad , 
lo s  enem igos del ord en  n o desc-ins.au un m om en­
to  n i (a jan  en  sus planes d e  trastorno.

Persuadiciíks d e  que  vale inas p re v e iiirq iie ca s - 
tigar, esr.itamos al g o b ie rn o  á <iue adop te  algu­
nas providencias q u e  devuelvan la tranquilidad á 
lo s  án im os, sobrescitudns co n  las m -iquinacioiies 
de los  alarm istas y nos den  la garantía d e  que  n o 
presenciarem os desórdenes y atentados c o m o  los 
que  ban  ten ido lugar e n o tr ( js  puntos y que  trae­
rían en p o s  d e  sí la necesidad d e  terribles casti­
g o s . El g o b ie rn o  d eb e  saltar p o r  encim a d e  esos 
escrú p u los  de ilegalidad á  que  presta tanta im ­
porlan cia , tratándose de reso lv er  la cu estión  mas 
vital para el porven ir de nuestra patria

C onlinúan  siendo tranquilizadoras las noticias 
q u e s e  reciben  d e  las prov in cias . Jaca ha re co n o ­
c id o  al g ob iern o , lo  m ism o que  A lbarracin ; Te­
ruel o frece  capitu lar; .Málaga nn tardará nu h a­
ce r lo , segun  todas las probabilidades, y Zaragoza  
punto el mas com p rom etid o , tendrá q u e  som e­
terse. antes que d a r lugar á las terribles con se ­
cuencias de un b lo q u e o  que  dará p r in c ip io  muy 
eu breve, si los  rebeldes se obstinasen , co n tr a to -  
das las p rob a b ilid a d es , en p ro lon g a r  la resis­
tencia.

No p od em os  m enos de fe licitar al g o b ie rn o  p or  
la prueba  d e  tolerancia  que  a ca b a  de dar ul d is ­
poner el sobrese im ien to  eu tod as las causas pen ­
d ientes sob re  denuncias period ísticas.

Ya hau sido puestos en libertad  tod os  lo s  edi­
tores responsables (jiie se h a llaban  en ca rce ­
lados.

Segun ias n oticias  que  van llegan d o de d iv er ­
sos  puntos, la organ ización  del batallón  d e  fran­
co s  que se está form a n d o  en .Madrid, se ha h ech o  
eslensiva á todas las provincias de la m onarquía , 
b a jo  la m ism a b.nse y  con d ic ion es  que  tiene e fe c ­
to , la q u e  se esta verifican do en  .Madrid.

E l C riterio  establece que  e l g o b ie rn o  actual se 
ba ila  en las con d ic ion es  m .iS  ventajosas para rea­
lizar el pensam iento d e  l,a verdadera unión  l ib e ­
ra l. lié  aquí a igunos párrafos del a rticu lo  do 
nuestro co le g a :

A i examinar las diversas consideraciones que se ha­
cen de continuo sobre el pensamiento, desconocido 
ameiiudo en su esencia, de la unión liberal, se nos 
ocurre íiivolunlarunieiile la idea de inquirir si es aquel 
tan anómalo y  desacertado, qae se enderece á conciliar 
eslremo# opuestos, y sirva lan solo para encubrir de­
signios eDcoiiIrados. Los hábilos rutinarios de mu­
chos ll imhres, las preocupaciones arraigadas por el 
co r -od e l liempo, lo# coinprumisos de afección o  ban­
dería, influyen en e u  opinion de nna inani-ra lan pode­
rosa, (juc Irastiriian su juicio no poc'ts vece#, m ovicn- 
dolcs a ¡aTsevcrar en una senda n to Jas luces eslravia- 
da, por falla do maduro exáioeu y  delenuniento, Las 
personas aleccionadas lio csle modo por la rancia ri­
validad de lns partidos tienen siempre en sus lábios 
el(/etonri(z formidable contra la parcialidad enemiga; 
son para elfes ad ve sanos implacables cuantos no eslan 
re=uellamento á su lado; repúgnales abogar el ódio 
inveterado para admitir en su ciudad naciente álos sa­
binos, como lo hiciera la nación mas cuerda de la an­
tigüedad.

Tentados estamos, en verdad, de jjerder la fé que 
nos resta en el po#ible niejor.imiento dc la situación dc 
nuestro pais, cuando tal encono vemos en los hombres 
y  lal coiifiision en los parlido#. Q liérese el si»lema re­
presentativo lan solo en beneficio propio ¡ si triutifa 
uno de los partidos rivales (iju ■ suele ser siempre re­
volucionaria ó  vblenlamenlc), lánzase en seguida en 
pos de ios vencedores la turba mulla de interesados 
.miigos, ávida cual la# geicle# que solian seguir á los 
ejércitos, de recoger cl Irotiii dc la jornada. Ni tregua 
ni eompasum para los vencidos; sí la reclaman, su re- 
munerauot) será el escarnio.

Tal suele ser harlo comunmente la conducta de 
nueslros partidos, conducta (¡ue podemos atribuir sin 
titubear á  la guerra á mano armada y  de mala ley  que 
conslanlnmenle se hau hecho. En una sola oeasion 
pareció que comenzaba á disminuir tanta acritud y  
encarnizamiento; debemos confesarlo con lealtad; et 
último minislerio presidido por el duque de Valencia 
hizo a lgo porlemp arla. Pero lossucesos ulteriores, la 
política que se siisliluyi) á la suya de#li uyeron com­
pletamente la obra ya inlenlada. El e#pírilu de eslre-

fe, una voluntad tan resignada y arrostrada lal vez por 
intereses de familia; sea presunción ó  impaciencia; me 
confio á vos. Yo haré tan feliz vueslra vida, la rodea­
ré de tanlo brillo , de tantos cuidados, que seria preci­
so que me améis un poco, aun cuando no seasino por 
reconoeiniicnto. Cuando dejeis esle castillo donde ha­
béis pasado loda vuestra vida, no deseáis hacer un via­
je  á la córte?

Ln jóven  meneó tristemente la cabeza.
— Eiitanees nos quedaremos en Provenza, repuso el 

conde: el verano iremos á mis quintas, y  el invieruo 
habitaremos en el |)alacio que he hecho constuir en 
A ix . Nada puede dar aqui una idea det lujo y  de la 
magnificencia dc que estaréis rodeada. En vez dc es­
tas sombrías habilacioues, cncontrareísgabiueks ysa - 
lones en que los primeros artistas de Francia é  llulia 
lian dejado sus obras maestras; lodo es alli magnifico 
y  digno de vos.

— No soy ambiciosa, caballero; me basta eon lo que 
estoy acostumbrada á tener; os doy  gracias, pero me 
aprovecharía mal de ello.

— Por qué? interrumpió el conde; una mujer jóveu 
gusta siempre de todo esta. E# a lgo lener un buen 
nombre, ser la primera entre todas las damus de la no­
bleza. Cuando n(# hay pasión en el corazón, basla esto 
para hacoragtadablelavida. Vuestros carruajes serán 
mas honnosos y vu--slra librea mas numerosa quela 
de la gobernadora de Provenza; lendreis lambien m ag. 
nilicos vestidos y profii?ioii de joyas. S oy  el caballe­
ro mas rico dc la provincia, y toda mi fortuna servirá 
para contentar vuestros deseos. Por lodas parles os 
calmaréde diversiones ydepiaceres; os daré lodos los 
gí3ces de la vanidad y  deí orgullo, Señorita, sereis una 
mujer feliz.

.Meneó ella tristemente la cabeza, y  dijo con unason- 
risa de triste resiguaciun:

mada agitación que se sobrepuso en el alzamiento de 
1854, fué poco á propósito para consolidar en España 
1 >s hábilos tolerantes del régimen mqnárqaico-consli- 
tuoional. El pensamiento de la unión liberal des­
apareció arrastrado por ia impaciencia de los bandos 
radicales.

Si justipreciamos, com o es debido, estos anteceden­
tes; si dando de mano á estériles recriminaciones, pro­
curamos encaminar sinceramente nueslros conatos al 
afianzamiento del ord-m de cosas conciliador y  tole­
rante que la índole de las instituciones libera es de­
manda, forzoso nos será recordar, como quiera que 
acreditemos las rectas intenciones que hubieran podi­
do tener ai tes otros en igual sentido, q '-e no hay g o ­
bierno alguno Qiie con tantas c  'ndíciunes, com o el a s -  
lual, de (apac¡(iad é  independencia, pueda dar cum -

&]¡do remate á  esc fecundo y  magnánimo pensamienlo. 
uchú necesita hacerse para curar las hondas llagas 

de nuestro pais; mucho pued m hacer ciertamente los

3ue por principio de su conducta política se proponen 
esi'ch.ar de un modo terminante los resabios del espí­

ritu de partido y  de su antigua intolerancia. ¿Seria po­
sible alr er tan fácilmente á las filas de los defensores 
de la monarquía constitucional á los que procediesen 
del parlido progresisla, en nombre dei partido mode­
rado, ó  á los que siempre «e apellidaron moderados, 
en nombre del partido progresisla? ¿No fuera el obrar 
así conlribuir a que se mantuviese viva la llama del 
rencor sin esperanza a'guiia de verla e«tinguir«e nun­
ca? Los partidos que acabamos de citar han sido mas 
enemigos que rivales; han peleado, lanto por lo me­
nos en las calles, como disculido en la prensa ó  en la 
tribuna; han pue-slo allernalivamenlo á los vencidos 
en verdaderas condiciones de esclavitud política, ya

3UC muy pocas veces llegaron á poder representar su» 
oetrinas libremente bajo el amparo del vencedor.

El ministerio que preside el conde de Lucena, exento 
de vínculos que le liguen forzosamente con un partid* 
delermin ido, eomo sucedería, segun loda probabilidad, 
á  cualquier otro hombre de Estado, simboliza h o y , en 
nuestro concepto, mas que otra cosa, la pcililica de la 
verdadera unión liberal, que no es quimérica, vulgar 
ó  Iransiloria, cnmo la juzgan algunos, sino convenien­
te, lógica y  definitiva, á menos que no se sobrepon­
gan á los alelados del patriotismo las inspiraciones 
eg. islas de los partidos. Esa unión es conveniente, 
porque representando á un partido, representa lambien 
un principio mas elevado que é !. Representa á la vez 
al partido que desea consolidar el pooer parlamentario 
combinado con la prerogativa del trono, y  ei pensa­
miento mas amplio, m.is generoso, mas nacional, que 
se endereza á eslablecer un patrimonio común para to­
dos los españoles, sin distinción de opiniones, quesean 
dignos de coadyuvar con sus luces al mejoramientode 
la administración pública. Es lógica, porqne se funda 
en el propósito de contener la confusión de nueslros 
bandos jiolilicos, agrupando en torno de una sola ban­
dera á los que, con dislínios nombres, vienen á  con­
currir á la defensa de idénticos principios Es definili - 
v.a, cuanto puede serlo la monarquía constitucional, que 
no sc comprende reeidar ni acorde cnn el reinado es­
ciusivo deun par'ido. El gobierno pretenderá com o no

Suede menos de suceder, que el mayor número posible 
e españoles le sigan lesuellamente en la senda polí­

tica por donde camine; pero lo que á  nuestro jnicio 
demostrará mus esplícit imeiitfi su justo anhelo de re­
parar los desaciertos cometidos por enemigos bandos, 
seiá la conciliación de inicrcscs discordes, el eslable- 
cimienlo permanente y  constitucional del órden d e co ­
sas que acoja dc una manera amplia y  digna á cuantos 
sean capaces de cooperar al progreso d d  pais, d e jón - 
dolescom pletaliberladdc acción, en sentido puramente 
doctrinal. Grande ea la tarea que los que de esle modo 
piensan se imponen, pero .-rande será lambien el fruto 
quede su afon recojan, si logran lan solo hacer que sea 
escuchada su voz ¡><ir los hombre# imparciales. La 
parte mas sensata de la opinion pública lo desea con 
ansiedad.»

De un  estenso y  n o ta b le  a rtícu lo  q u e  pu b lica  
£ í/• 'o r /a m en to , d e b id o ,  segun  este perí(>dico, á 
un antiguo y  cé leb re  adalid de! p artid o  con ser­
vador, cop ia m os  lo s  sigu ientes p á rr a fo s :

«  Gravísimas son todavia las cir3un3tincias en que 
nos vem os, y  casi obligación hay eu lodos cuantos 
aman á su palrin de levantar la voz, y  cun la mesura 
y  templanza debidas, hacer presenle al gobierno y  á 
laopinUm pública lu que estimen conducente al bien 
del Estada. No importa que hablando mucho se digan 
DO pocas cosas desvariadas ó  im pjsibics de ser pues­
tas en práctica con feliz suceso; porqne entre desva­
rios c impusibilidadcs no dejará de salir á luz algún 
pensamiento sanu, alguna proposición practicable. Por 
eso nos arrojamos á decir lo que, en nuestro sentir, es 
justo; lo que eu nucslro pobre concepto, es posible; lo 
que estimamos, no sulo saludable, sino necesario, y  
en alguna parte urgente, aunque otra parle de ello de­
ba ir naciéndose á la 'a rg a , dando tiempo al tiempo, y 
guiándose á la par por los principios y  por los suce­
sos, en fuerza de los cuaUs io difícil y  aventurado en 
cierto dia viene á hacerse en otro mas ó  menos remo­
to, llano y  conveniente.

De contado, nos parecería desatino y c a s i  delilo, 
constituirse ahora en oposición, siquiera sea templada, 
al aclual ministerio, y  sobre todo al que de él es cabe-

— No ambiciono, os lo repito, la suerte que queréis 
proporcionarme; no deseo sino e l retiro y  una vida 
tranquila. Los hábitos de la vida en que be sido edu­
cada son los únicos qne me convienen, y  mi tristeza 
proce^ cyJ ,sepl-> _ j5io de abandonar al barón, á la se- 
ñurarére S au ^yeT tu s sitios.

— E n lon ^ ^ eria is  feliz aqui?
— Tanlo ^ le  todos mis deseos se limitarían á  na sa­

lir jamás.
— Pues hace dos meses no temíais tanto cam biar de 

posición; yo  os he visto sonreír desde le j(»  á ese mun­
do en el que vaisá entrar y  este castillo no os parecia 
la mansión mas agradable de la tierra. Entoaces se re­
flejaba en vueslra frente una dulce serenidad; h o y  e s -  
tais Irisle, silenciosa; y  sin embargo estáis aqui, cerca 
de los que amais. Yo que sé que vuestra felicidad aun 
no ha concluido, no me apresuraré á ponerle tér­
mino.

El conde pronunció eslas palabras con una tristeza 
llena de orgullo, y , como se inclinase fciamenle la se­
ñorita de Noves pararespondtvle, añadió:

— Debe agradaros esta seguridad, señorita; debei» 
estar contenta de mí.

— Os estoy sinceramente recon(KÍda.
— Y  ahora estáis tranquila y  contenlacom o hace dos 

meses?
— Sí, señor.
 Sin embargo, teneis los ojos líenos de lágrimai
Pasóse el pañuelo por los o jos , apoyó la frente en 

los vidrios diciendo:
— E 'lo  no os nada; no hagais caso.
En aquel momento pasó Giuiio por delante de la 

ventana, dirigió una mirada oblicua á la señorila de 
Noves, y  fue á reunirse con la señora de Sault.

(.Se eoaíinuiirá).

Ayuntamiento de Madrid
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í  — ¿Q n ié n  e s  e l la ? —  L iorn a  la a te n c ió n
de los concurrentes al salón del Prado una dama de 
tan elegante y  marcial empaque, de ojos tan negrus y  
iJtillantes, de rostro tan eneanladur, de seno lan pro- 
mincule, de brazos lan blancos y  torneados, de pie tan 
breve y  p á lid o , qi>e hay quien supone que lan real 
bembra ha sido hecha de encargo para trastornar el 
jfticio de las huestes masculinas del dios Cupido- 

Quiza sea verdad.

— T e a l r o  d e l  P r i n c i p e . — E l  tea tro
R eal, el Circo y  e ld c  la Zarzuela, tienen ya  contrata­
d o  casi lodo ei personal de las compañías que han ue 
trabajar en ellos la lernporada próxima.

E l tealro del Príncipe, entretanto, no reúne todavía 
ni las probabilidade» siquiera de tener una compañía 
d i ^ a  dcl escogido público que asiste á este coliseo.

Tenemos enlaididu que los primeros actores que 
trabajaron el año anterior en él y  que á la sazón se 
encuentran en Bareekna, piensan, lan luego como re­
gresen á esla córte, formar una conipafiia lau numero­
sa y  escogida que pueda bord ¡r  las producciones dra­
máticas de mas difi.-il y  complica :a ejecución. No fal­
ta quien asegura que en visla de tan favorables ele­
mentos, han ofrecido algunos de nuestros mas distin­
guidos aulores dramáticos favorecer con nuevas y  es­
cogidas obras á la empresa y  al público del coliseo del 
Principe que lodo eslo y  mucho mas necesilará para 
luchar dignam entecon el triunvirato de canto que se 
está formando.

Nos alegraremos de que asi suceda.

— J u b i l a d o . — É l S r .  ! ) .  A l e ja n d r o  O li ­
van ha obtenido su jubilación.

•— C a n a l  d e  I s a b e l  I I . — A  1 5 6 , 7 8 7
reales vellón ^  céntimos asciende durante la ultimase- 
mana la recaudación de los recargos autorizados en la 
ley  de 19 de junio úllimo, para las obras del canal de 
Isabel II.

— B u e n a  o c a s i ó n . — A c a b a  d e  l l e g a r á
esla córte el apreciable actor D. Isidoro Valero, proce­
dente de Barcel. na y  Zaragoza, en c u y o s p  inciw les 
teatros ha trabajado con estraordiuaria aceptación du­
rante la última temporada cómica,

El señor V a le n , qqg es uno de nuestros galanes jó ­
venes de mas porvenir, y  que digno hermano del fa­
moso artisla que tan rc-petidos y  justos aplausos ha 
merecidi* en las representaciones de LussOnceno, la 
Carcajada y RUardoD'Arlington,\ia  logrado tapiarse 
lassim paliesdel público madrileño, sena una iiolab e 
adquisición para cualquiera de las empresas que se es­
tán formando en esta córte, pues aunque a su llegada 
se dijo que tenia ya firmada !a escritura para el li-alro 
del Principe de Valencia, parece que esla noticia care­
ce de funaamcnlo, al menos p or  ahora,

Celebraríamos que se quedase en Madrid.
— M e d id a  a c e r t a d a .— P a l  e c e  ^ u e  p o r

disposición del gobierno civil de esla provincia se ha 
dispuesto que se vigilen ciertos eslableciraieidos públi­
cos donde la concurrencia de gente non santa sueleser 
mas numerosa de lo que á las buenas costumbres con­
viene.

Aplaudimos sinceramente esla m edida, y  ojala se 
lleve á debido efeclo con cl celo que ex ije  cl bienestar 
de muchas familias honradas.

— C u e s t ió n  v i t a l .— U n a  d e  la s  p r i m e ­
ras cuestiones de que se ha ocupado con afanosa soli­
citud el nuevo ayunlamienlo es la de subsistencias. 
Pública es la enorme alza que los precios de los cerea­
les han tenido en el mercado, y  que en proiioreiqn de 
aquellos, el pan debería estarse espendiendo á dos 
reales, dependiente la subida de una multitud de cau­
sas notoria» para todos, porque notoria lia sido la es­
casez de la* cosechas. así cumo las enormes quemas 
de granos en Castilla y  la dificultad eu las eomuntea- 
ciones: el nuevo ayunlamienlo se ha estrenado con 
este cuestión gravísim a, y  teuemos una salisinccíon en 
anunciar que, gracias á su celo, enérgicam enlesecun- 
dado por el señor gobernador de la provincia, cl pue­

blo de Ma Irid continuará coiniendo cl |>an á precio 
mas bajo dcl que cueste en todas las poblaciones in­
mediatas, aun siendo dc calidad inferior.

Eslaudo c! trigo á 70 rs., mantener en 14 cuartos el 
precio di'l pan ile dos libras, cs nn beneficio para las 
clases menesterosas, d ’ gno de ser consigna o y  con 
harta razón agradecido.

Nuen V ano fueron acogidos con ten general acepta­
ción los nombres designados para componer la muni 
cípalidad, y  mucho esjieramos que haga este en favor 
de tantos ramos decaídos de nueslra administración 
local, que nos colocan en siluacion Un deplorable á 
loe ojos de otros pueblos.

—  N o i i t b r a m ie i i l o s .  - - I l a l l á n i l o s c  a u ­
sente de esta córte c l Sr. D. José Fonlagul y  Gargollo, 
uno de Is# nuevos diputados previnciales nombrad .spor 
el escelentisimo señor capitan general del dislrito, se 
ha elegido p.ira reemplazarle al concejal D. Pedro Sán­
chez Ócañ I. La vacante e n  el municipio dc esla córte 
ha sid.) cubierta eon fa entrada d I señor conde de Cas- 
(ell Ruiz, a quien se ha conferido una de ias alcaldías.

— A  lo s c a z a d o r e . ' i .— L a s  l i c e n c ia s  c o n ­
cedidas hasta el dia 1 i del corriente para el u«o de 
toda clase de armas, asi com o para el de escopeta y  
aiza, han caducado desde el momento que esta pro­
vincia ha sido declarada en eslado de sitio.

En su consecuencia, lodos los que las estén disfru­
tando se presentirán en este gobierno de provincia á 
renovarlas en el improrogablc término de 15 dias con­
tados desde la publicación de esla ónlen; en la inteli­
gencia de que Irarourrido el espresado plazo, queda­
rán di hecho muladas y  sujelos losque no las hayan 
renovado y  se les encuentre alguna arma en sn poder 
á la respnnsa 'ilidad impuesti en los regla-nenio» de 
protección y  seguridad pública y  d'^má» órd- ne» vi­
gente» ó  que en lo sucesivo rijan, debiendo se juzga­
dos por el oons-’jo  de guerra perm.anenti' con arreglo á 
los bandos del Excm o. señoj capi an general de Cas­
tilla la Nueva.

Madrid 26 de julio de 1856.— Alonso Martínez.
— M a d i  iil s in  g e n l e  — Kl c a l o r  ha a le ­

jado de la heróica villa á una buena parle d su po­
blación, arrastrada á ditereiiles pontos donde b  esta­
cione# mas soportable, |>orel murmullod# laa aguas 
medicinales y III» qne orm-in el dilatado im|>eriode 
Nepluno, dcl que nueslro .Mar.zanares no es sino una
(Obre aldea, poblada de renacuajos y  otros vulgares
luéspedes del húmedo eleinenlo,

Madrid se queda sin genle.
La magestuosa sombra del nranasterio de San L o­

renzo cobij.i en estos bochornosos dias á muchos de los 
habitantes do la coronada villa; Carabanchcllambien le 
disputa la posesión de algiinos y  cuanto# detenidos por 
sus negocios, no habian ciniurado aun huyendo del sol 
en cáncer y  su funesta influencia, ¡.ciiden hoy á la 
Granja, que á pesarde no haber sido este año visitada 
porta córte, se encuentra rebosando de gente, llena de 
atractivos que aumenten ios qua ya lienc cn sí aquel 
agradable silio con la presencia de uiui ha# de nuestras 
principales damas, l"s pteceres qn invi'nten p.ara en - 
Irel ni T su ociosidad los felices emigrados , y  las es - 
cogidas funciones eon que contribuye al objelo una 
buena compañía de zarzuela que allí ha sentado sns 
reates, y  ha hecho de aquel teatro el punto de reunión 
de todas las-persomw notables.

Sentimos vernos cn la precisión de aconsejar á los 
leclores que aun ti iicn la heroicidad de freirse cn esla 
sartén madri eña, que nos abandonen, y  vayan ¡i g o ­
zar de esas noches, dc aqnell.is mañ in.is y , finaiiiien- 
le, de aquellas verdaderas... íorriesde la Granja.

— Q u e  d u r e  n i u r l i o . — A u n q u e  itoy  e l
pan no se ha encarecido, parece qne en algunas taho­
nas estaba fallo de peso. Creemo#, no obstante, que 
esto se corrija, pues lo# agentes munieit'ales iban psla 
mañana reconociendo el que conducían los mozos á las 
tiendas.

- ü e c l a r n c i o n . — El g e n e r a l  F e r r a z  ha

—  R e g a l o
dias, escriben di-

it i fan li l .  —  H a c e  aIgu
Plombieres, que el emperador en - 

coi'lró en su paseo dos iñ.is da corta ed -d , la mayor 
ite laseuales, que poilia tener unos cinco años, se detu­
vo  á halihule con una rosa en la mano. ¿Quién es el 
emperador? preguntó-Y ", le conlesló la augusta per­
sona. Muy bien, repuso 1a niña: esla rosa es para el 
einperadorcilo que esta en Paris. E! emperador puso 
la rosa en un ojal, besó á la niña, y  le hizo un regalo,

— Q u e  s e  c o m p o n g a .  - E l  n u e v o  tro zo
de la calle del Sordo hasla cl Prado se abrió al públi­
co  hace cosa de tres me«es ; desde este lieinpo están 
pasando coches y  nii-os carruajes «in cesar, y  com o eí 
piso se compone de tierra echadiza y  no eslá empe­
drado, sí llueve se forman respetables abismos , y  si 
no llueve com o ahora , el p "lvo  es en tanla cantidad 
gue raya en lo fabuloso ; todo eslo es muy molesto 
e  insano , por lo que debian empedrarlo cuanto antes. 
Es calle concurridísima, y  mas seria eslaado bien or­
denada.

— .A r r ib o .— H a l l e g a d o  á e s la  c ó r t e  el
Sr. D. Francisco Torrens , direclor del acreditado pe- 
riódicu ma.lorquin, titulado El Balear.

— D e fu  c l o n . — El dia 1 4  fa l le c ió  en
Madrid de una pul.iionia fulm ininle, el diputado á 
Curtes D. Antonio Lara.

— H e la d o .s ,— L a  n ie v e  s e  ha e n c a r e c i ­
do y  escasea mucho este año , pues no habiendo pro­
visión de elta en los pozos de Madri l, es preciso traer­
la de los venlisqiieros de Guadarrama ; y  asi es que 
necesitándola en alguna# casa# para ri'm edio, no la 
han podido enconlrar. Ganven tria ñor lo tanto que las 
auloridades, á fin de evitar los perjuicios queeslo pue­
de ocasionar á la salud pública. establecieran algunos 
despachos del mencionado artículo en diferentes pun - 
tos dc la población, com o se hizo los añ>>s anteriores. 

— L a J i 'u n c 6 .
ladrones estos dias

P a r e c e  q u e  n o  fa l lan
las iiime Ilaciones de .Madrid.

prestado ayer su declaración sobre los últiiiius aconle- 
cimeintos d : la córte.

Una diligencte que iba á la Granja el lunes último, fué 
róbala  ¡x>r una cuadrilla de malhechores, según nos 
escrioen de aquel real sitio.

— lufi M ilic ia  n a c io n a l  «le C a r m o n a  e n ­
tregó la.# armas espunláneamenlc apenas supo lo ocur­
rido en S  villa ; pero el capilan general ha dispuesto 
qi:e vuelvan á recogerlas con eseepeion de los milicia­
nos que no merezcan la confianza de los comandantes.

— V i a g e . — P a r e c e  q u e  h a c e  u n o s  d isa
salió para Bayona desde Cirabanchc!, donde se halla­
ba, el señor don Antonio Bcnavidcs.

— K n  a lg u n o s  p u e b l o s  d e  e s la  p r o v i n ­
cia temen que sea esea«a lá cosecha de vino, por h a- 
ber-e dcsai rsllam últimamente en lasce|(as con bas­
tante inten#i ad el oidium que tantos estrago» causó 
el año úllimo.

— E 'i  e l p u e b lo  d e  R u b í , á la s  i n m e ­
diaciones da Barcolon.a, ha principiado á funcionar un 
vasto estehlecimieiilo fabril, destinado á la elaboración 
de tejidos de tcr.iopelo de algodón, ó  soa apenas de 
loda clase. Ademas del motor hidráiilico de mucha 
pujanza, tiene una máquina de 30 á 35 caballos efec­
tivos de fuerza, y  ocupa un gran número de brazos.

— El d ia  7  s e  in a u g u r o  e n  R o m a  el
ferrocarril d-j aquella ciudad á Fr.,scali, primer Ir iZO 
de la linea de Nápoles, la primera ceremonia de esle 
género que se ha visto en los estedus pontificios; así 
e» que fué muy grande el entusiasmo.

— S e  lia e m p e z a d o  e n  P a r is  la c o n s -
truc:ion de casas modelos pira las familias de los 
obri-ros cn los terrenos comprados por el emperador 
Napoleón. '

— K n B a y o n a  s e  h a l la b a n  lo s  s e ñ o r e s  
Goiizali-z Bravo, general Córdova, Ortega y  algunos 
otrea españoles.

— El 2 4  l l e g ó  á S e v i l la ,  y  ya  d e b e
haber salido para Málaga un bal ilion del rrgimienlo 
de ta Albucra que »c hallaba en Cádiz.

— H a a n c la d o  e n  el p u e r t o  d c  V a l e n ­
cia el vapor de guerra esp mol Hernán Cortés.

— E n  B a r c e lo n a  s e  ha r e s ta b le c id o
por completo el órden. En la noche del 25 se repre­
sentó en el teatro Principal de aquella ciudad La 
alegría de la casa, y hubo una entrada numerosa.

— S e g ú n  e l  « A v i s a d o r  .M a l ig u e ñ o *  n o
cesan los repiques de campanas cn Málaga.

He aquí un irradio ingenioso para evitar que nadie se 
entienda.

— L e e m o s  e n  u n  d ia r io  d e  B a r c e l o n a .

C R O S I U A  R E L I t í íO S .A .

«Nos acaban de aseguáar q u clos  sublevado# que 
salieron con armas á consecuencia de los aconteci­
mientos de esla capitel, acaban de sometcrséh ice pocas 
horas por la laudable m'idiacion de tos señores alcaldes 
de San Andrés de Palomar y  San .Marlin de Proven- 
sais. Parece, segu se nos indica, que no tendrán mo­
tivo para arrepentirse de haberse acogido á  la cle­
mencia de nuestro Excm o, Sr. Capilan general.»

— .M. d e B . . .  q u e v i i i ja b a  n o  há m u c h o
porFraiicia, habiéndose detenido en una po.sada de un 
pueblo del dcpirtamenlo del indre-el-Loíre, v ió lle­
gar dos gendarmes conduciendo á un desertor q̂ ae pá­
lido 7  esteDuado se dejó caer en tierra casi examine. 
A  tas p r  gunta* do M. de B. respondió que le habian 
hecho caminar durante veinte y  cualro horas conse­
cutivas siu darle de comer. Interpelados los gendar­
mes declararon que tenian órJeii del procurador del 
emperador de no dejarlo co ner (m angsr); .M .d eB . 
indignado desem ejante barbarie h i z j sacar la orden 
de que los gemlarincs eran portadores, en te cual leyó 
io siguiet.te: «los gendarmes conducirán á Tours al 
soldado llam ado... cuíd indo gue nn carezca (manque) 
de nada.» Uní carta mal escrita ó  mal leída com pro­
metía te vida de un hombre.

— E s c r ib e n  d e  B i lb a o  :
«La romería y  fc'ria de Santiago en Basurto ha es­

tado muy coneujrida. Las tr insaciones fueron muchas, 
el ganado alli reunid') bastante bueno y  abundante y 
queda aun mucho para la feria que prosigue durante 
los dias de costumbre.

Cs admirable la tranquilidcd que reina en estas pro­
vincias.»

— D ice  e l  « I r i i r a l - b a t : »
«T odos estos dias llegan nuestras d iligenciascar- 

gadas de pasa)''ros que se distribuyen por los puertos 
que avecinan a nuestra villa en los cuales disfrutan 
del placer que proporcionan fas b ráos de mar. Este 
año los ma# concurridos son Bermeo y  Portugalete, 
no h.ibiendo recalado como en otro# ña-ta ahora a 
Mu'idaca, euy.i pintoresca y  ventilada siluacion ofrece 
lanto solaz a los forasteros.»

— P a r e c e  q u e  e n  B a r c e l o n a  s e  van  á
celebrar funerales en sufragio de los militares y  paisa­
nos muertos en los dias 13, 19, 20 y  21.

También parece que existe una instancia firmada pot 
lodos los gefe# y  oáciales heridos del ejército pidiendo 
al capitan general gracia para los .iprehendidos con tas 
armas en la mano.

Rasg>s como estos honran y enaltecen al ejército es­
pañol.

— E n  el g a b in e t e  d e l  t e l é g r a f o  d e  A b -
bcville ha sucedido una cosa bastante curiosa. Duran­
te una tempe#tad principíp á sonar la campanilla que 
avisa ia llegada de un despacho; el telegrafista se c o ­
locó en su puc<to y  contesto q 'ie  esperabi. Sin embar­
g o  , te cainp.milla s''guia sonando y  el dcsj achu no 
llegaba: esto duró aiguu liempo con grande admira­
ción  del personal de te oficina. Un hilo del telégrálo 
recibió una descarga eléctrica produciendo aquel m o- 
vimieuto tan prolongado.

SAKTO DE HOT.

San Abdon y  Nan Nenen. mártires.

CULTO DIVINO.

Cuarenla horas en te iglesia de San Iguacio, donde 
habrá misa mayor á las diez, y  por la tarde solemne» 
vísperas á #u litul.ar y  r->serva.-^igue 1a novena de 
Nueslra Señora de la Flor de Lis en Santa María, pre­
dicando por 1a tarde D. Gregorio Montes.— En los Ita­
lianos y  Oratorios habrá por te noche ejercicios.— Se 
reza de San V'icentn de Paul, confesor, con rilo doble 
y  color blanco, haciéndose conmemoración de 1a octa­
va de Santiago Apóstol y  de San Abdon y  San Senen, 
mártires.

• m s
OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER

KPOCA.S.

7 de la m. 
12 del dia.
5 de la lar.

TERMOMETRO.

BAR'■ICE.RO.READMUn. CEHTI6R.

14 s. 0. 
26 s .o .  
24 s. 0.

17 1|4 3. 0, 
32 1|2 s. 0. 
30 s. 0.

26 p . 6 1. 
26 p. 6  1.
26p .53| 4l.

>

NE
NE
NE

EFE.MERIDES ASTR0N0.MIC.4S DE AY E R ,

Rs el dia 212 det año y  el 39 del eslí».
SOL. Salió a las cuatro horas y  49 m .— Se oone a 

la» 7 h, y  11 m.
El dia dura 14 h . y  22 m .— La noche 9  y  33 a .
LUNA. 23 de su edad.— Aparece á la» 2  h. y  53 m. 

de 1a m , — Pasa por el meridiano á las U  h. y  53 m. d« 
la in .— Su retardo para mañana serán49in .— Se ocu i- 
ta á las 6 h . y  43 m. de te m.

C R O N IC .A  M E R C A N T I L .

BOLSA DE .MADRID DEL 29 DE JULIO DE 1856.

Precios al contado publicados en Bolsa.

Título» del 3 por UHD consolidado, 41,05 c .
Precios corrfentesno publicadosen Bolsa.

Títulos del 3 por lOOdiferido, 25,40 d .
Amorlizable de primera, 12,20 p.
Amorlizable de segunda, 6,55 p.
Emisión de I de abril de Í850. Fomento a 4,000 

00 d.
Idem de á 2,000, 00 d,
Idem 1 de junio de 1851, de á 2 ,000, 00 p.
Idem 31 de agoslo de 1852, de á 2,d00, 86,50 d. 
Acciones del Banco de España, 000.
Acciones del canal de Isabelll d e  á 1,000 rs. 3 por 

100 anual, 104,50 d.

T E A T R O S .
CIRCO DE PAUL.— Tealro de verano. —  V las nue­

ve de la noche.— La comedía en un aclo y  eu verso, 
lilulada, ¿Quién manda en m i casa?— Él juguete líri- 
co-diamático Don Esdrújulo, que cantara el primer 
tenor Sr. Miró, im lm do la voz de lip le,— La come­
día en dos actos de costumbre» gitanas Et congreso de 
gitanos.

Editor responsable, D. S a l v a d o s  P. R o d k i o ü k z .
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ANUNCIOS EL OCCIDENTE.
E n LA CIUDAD DE VERA , PROVINCIA DE A L - 

im ria , se encuentra creada una agencia de nego­
cios que funciona a cargo d e D . .M.guel José de 

Espejo y Enciso.
El dia 15 de m ayo de 1855 ofreció por primera vez 

esteestebievimienlo sus servicios al público, y durante 
esle primer periodo de su ejercicio, uo solo no ha cau­
sado asuscom iltutes niel ma#ligero m olivoded i-gus- 
to sino que muy por el conlrario se ha reccnieiiUado 
con todos en genera! y eu parlieular. Desde la espre­
sada fecha viene siendo corresponsal dc casi loda# las 
redacciones e x 's le i^ s  en esla córte , de otros muelles 
estableeiimentos d e ia  misma, y  depositarla de vanos 
eéiieros que desde aqui y  desde otros punios de spa- 
ca  Ultramar y  el eslrangero, se te han confiado á ia 
'Venta en comisión; y sin embargo de la complicada y 
frecuente eonespondeiicia que ha tenido y  tiene que 
seg u ir , le cabe hoy a diclw señor Es[>ejo la grande 
satisfacción de que ni uno sulo puede uirigirle ni la 
mas exigua queja, ni la ma» mínima recoiivencioii.

C o n  todos ha llenado estrictamente su deb er, con 
todos tiine probado su celo incansable por el buen 
éxito de los asuntos que se le confian, y  lodos cn lin 
pueden certificar sobre 1a exactitud con que ahende a 
la custodia de los intereses que le son encomenda­
dos.

Bu eficacia es inimitable, su probidad la garantiza la 
n ueha confianza que geiieraimciite se le dispensa, y 
de su inleligei.cia responde también el acierto con que 
resuelve los iiiuch os uegocios q ê penden de su di­
rección. Como !a inuicada agencia.'^'’ o  escluye clase 
alguna de aquella», y  es ademas la 
en esla ciudad de Vera, doude por su pí5k{,„;iijail 
la lamosa Bicrra Almagrera »uig. n mullilué ellos 
en ordeu alram o iniueiu; e ird c iid o cs U b lc c l  _;iilo ha 
tenido coiislaiile oeasiou üe didicarse a  lasoperaciune» 
de lal induslria con aplauso de fados sus couiitenles 
que ni ouo solo ha dejauo de ¡iresenUir al señor Espe­
jo  testimonios muy pahi aiins dc alecto y  eslmiacion.

Tan Ii-coudo en beneficios ha sido y está sicimo el 
centro dc accioii dc que liaUauios, pero no es posible 
compendiar aqui lodo lo que cn sí promete. A si pues, 
Ja pc'fsona que desee mas anleceuciiles, pu. Uo diri- 
g iis c  a te es|iresada ciudad de V era, sin necesidad de 
otras señas que e í nombre y  apellido dtl agonle.

E L  F IN A L  D E  N O R M A,
N O VE LA OBICIHAL

POR DON PEDRO ANTO.NIO DE ALARCON,
Este obra se ha publicado recientemente, y  ha sido 

tan eslraordinaria su acogida , que quedan ya pocos 
ejeiu piares.

(tonsla de dos bonitos lomos en 8 .“  menor y  se 
vende e n  Madrid, administración d e  E l  O c c i d e s t e ,  a  
seis reales cada ejemplar, y  r'cho en provincias, remi­
tiéndola por el COI reo tranca de porte.

E l  PERSCNALIS.MO,-APUNTES PAR A DNA 
filosofia, p o rD . Ramón de C&inpoamor.— Un to­
m o de elegante iiiipresiün,— Véndese a 2 0  rs. en 

las librerías de Cuesta, calle Mayor; López, calle del 
Carmen; Baiili-Bailhcre, calle del Principe; Duran 
afta del kmpecinado (antes^de 1a Victoria) núm. 3.

V ^nta de libros dc lance. En la librería de Dochao, 
■alie de Jacometrezo núm. 63 .—Cervantes: sus 
obras 11 lomos 8.® rústica con láminas, 38 rs. Mu­

seo de las familia# 1813-1855, 12 lomos 4.® ¡(a-la, 145. 
Aclns de los mártires, 3 tomos 4.® holandesa con lá -  
iniij.is, 54. Tliiers, historia del consulado y del im pe­
rio, 9 tomo# 4.® hoiundesa con láinims, 8Ü. .Mariana, 
hisloria de España, 9  lomos 8.® paste, 5ü. La misiiia 
obra, edición de Cano, 10 tomo# 8.® mayor pasta con 
ternillas grabadas en cobre, 70. La iiií#mu, edición de 
Oliva de B.ircclona, 10 loo os 8.® rú#tica con lámi­
na#, 60. Recuerdos de un viaje por Eepaña, 3 tomos
4.® holaiid--sa, 30. Baavedra: su* obra#, edición dc 
Cano, 11 lomos 8.® pasli, 50. Saavedra, corona gáli­
ca 7 tomos 8.®pa#ta 30. Ocauipu y Morales, crónica 
general de España, 15 lomos 4.® rústica, 90. Cervan­
tes, I). Quijote dc la .Mancha, 4  toiims fóiio pasta, ed i­
ción de la academia con láminas, 700.

D eeslas obras hay solo un ejemplar, y  están en 
buen estado, y  algunas ciilerainente nuevas. 
____________________________________ (2— s .)

E l  LIBER.AL1SM0 Y LA DEMOCRACIA. POR
0. .M. Blanco Herrero.

Be halla de venta á 14 rs. en la libreria de Sán­
chez Rubio, calle del Prado núm. 4. De provincias se 
harán lo» pedidos á D. José López, calie üel Barquillo, 
núm. 12, principal derecha, remitiendo el importe en 
una libranza sobre correos ú en sellos de franqueo.

L a  CALAVERA MíLAGROBA.— LEYENDA FAN- 
láslico. religi')»a, original en su género, y  escrita 
etegantenieiile en toda clase de metros por el 

aventajado poeta lírico D. Antonio G. del Canto. Se 
vende a 10 rs. ejemplar en la librería de Cueste, calle 
Mayor, núm. 15, y en la tienda dc-l Libro de Oro, ta­
lle de 1a Munlera. (S .)

C ORRIGE, íN SíR Ü YE, PERSUADE.— DlCCiUNA- 
n o de la lengua caslellana.— Contiene todas las vo­
ces de luiesiru iuioma; las léciiieas de ciencias, artes 

y uticio»; las tiguraclas; las familiares; las vulgares; las 
provinciales; las umerioana», y dialecto üe fas gitanos 
(lengua germánico.) Aumentado con lU.UUO palabras 
que no eslan en los aicciunarios de la Academ ia, de 
Domínguez, Caballero, Peñalver, Saiva , Balbuena, 
Campuzano y  otro». Dedicado a los ailisias, arlcsauus 
é  ÍDduslriales. Pur L. M. C.

Pocas palabras tendremos que decir para demostrar 
el mérito del üiccionario que estamos imprimiendo, so­
bre el de los dema».

Recomendamos al público la lectura de las diez en­
tregas que llevamos impresas: en ellas verá;

El diccionario mas bonito y manejable, su tamaño
4.® español á dos columnas;

Ma» completó y  correcto que los de Dominguez, Ca­
ballero, Peñalver y oíros;

Tendrá üa aumentu unas 10,000 voces, señaladas al 
márgen con un aslenseo;

En las 17 entregas repartidas, hay 2,169 palabras 
que en los de aquello» au eslan.

Dig.imos algo s >bre lus diccionarios impresos coo 
anleriiiriüad al nueslro.

Mucho» dc la lengua castellana van publicados de 
poco tiempo á esla paite. Bus autores »e granjearon 
una justa y envidiable celebridad , por el s< rvieio que 
prestaron á ia naciun con te inlroducciun' e  vuce» nue­
vas, cosa que desatendió la Academia, ol.idundo lal 
vez su lema de

. Limpia, fija y  dá esplendor.

No obslanle, en todos ellos se nota te falla de infini­
dad de palabras, por to cual es lan urgente com o antes 
ia publicación de un diccionario de la lengua castelta- 
da , completo, que saque de duda» en general. La es­
tension de aquellos se e« icietaá contener varias nic^- 
gralias, algunos nomine» de pueblos y mucli.isdeñni- 
ciunes duplicadas cn distinta» palabras de igual signi­
ficación. Les falla mucho, esenciaiísimo, que debieran 
contener.

En cambio el que anunctemoa (producto de algunos 
años de desvelo» y  privaciones, y  del estudio y  exá­
men figuroso y prolijo de cuantos diccionarios y  obras 
especíalos se han impreso en España y  en el eslranje­
ro) , satisfará complelamente al público por su bonito 
laiiiaño y claro tipo; aumento considerable de voces y 
acepciones; sucmlo siendo preciso en su significación; 
uniforme y correcto en ortografía, y lo que no es me­
nos atendible, lo económico de »u precio.

Nueslro diccionario e» de necesidad absoluta, para 
salir de ias infinites dudas quu se presenten en la lec­
tura, conversacisn y  escritura, de tes cuates no sacan 
los anteriormente publicados, y  por tanto todo espa­
ñol que viva en sociedad si qaiere comprender y  ser 
comprendido.

Varios diccionarios de la engua castellana se han 
publicado; muchas ediciones de ellos se han reimpre­
so ; gran iiúiiiero de ejemplares van espendi ,os según 
sus editores. Con ludo esto , hay en nuestro concepto 
desproporción en la venta con lo» dema» libros impre­
sos, y esla falte de proporcio.i tiene indudablemente su 
origen , el desconocer mucho» el uso de un diccio­
nario.

Be reparle una enlrega semanal de 3 pliegos en 4 . ® 
español, buen papel y clara tetra, de ocho páginas á 
dos columnas de 60 aneas de lectura cada una.

Cada enlrega de tres j)liegos con su bonita cubierta 
de co lor, en .Madrid cuesta 8 cuartos; provincias 10: 
Habana y  Pan» 2 rs.

Los suscritores de Madrid no hacen otro desembolso 
que el valor de la entrega que reciben. Los de provin­
cias Lienen que abonar dos adelantadas.

Pagando toda te obra , que constará de 40 a 45 en­
trega», al hacer este susericion, será el precio en Ma­
drid 34 r s ., en provincias 44 y 70 en América casa de 
los comisionados.

En las cubiertas y  úllimo pliego de la obra se impri­
mirán tos nombres de ios señores suscrilores eon su 
correspondiente número de antigüedad del abono,

En la lista de suscritores no tenemos inconveniente 
en poner á inasd" los nombres yapellidos, lodas cuan­
tas señas y  requisitos gusten lo» interesados.

No se reeibe ia correspondencia que venga sin fran­
quear.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Madrid.— En la adminislracion, calle de Hortaleza, 

núm. 67, cuarto bajo, y en tes librerias de Cuesta, ca­
lle Mayor; Matóle, calle de Carretas.

Provincias.— En tes principale» librerías y  adminis- 
traciones de correos, ó  remitiendo libranza ó  sellos de 
franqueo, en caria al administrador de 1a obra, D. Nii- 
ique .Marti.

Habana.— Señores Chariain y  Fernandez, ealle del 
Obispo.

Paris.— Señores Saavedra y  Riberolles, rué de Hau- 
teville, 13.

á lo# ayuntamientos, á  lus individuos del personal 
auxiliar del cuerpo dc ingenieros de cam inos, á los 
que tengan y  quieran practicar nivelaciones exactas, 
y  levantar planos lopograücus ; eu el se describe con 
mucha claridad el u»o del n iv e l, y  el de 1a brújula, 
modo de formar losjiL u ios, perfiles y  presupuestos de 
tas obras, etc. ele. También es útil á los conlratishis de 
obras, y  á todo# losqu 'i tengan que dirigir trabajos de 
caminos, y  muy especialmente para la construcción y  
recargos de los firmes dc las carretera». El autor, con 
te practica de mas de 20 añ o», h.i con#eguido á fuerza 
de obrorvaciones prácticas , el modo de conslruir di­
cho# firmes para que no sean incómodos al tránsito, 
que sean de mucha duración, y sobre lodo que no for­
men lodo en tiempo de lluvias, ni polvo en tiempo 
seco.

Se vende á 16 rs. en todas las librería# de .Madrid, 
y  en casa d esu  autor, ealle de Fuencarral, d l id ,  9 
cuarto principal derecha. Se mandará á provincia# por 
el correo. Franco á lodo el que le pida en carta :raa;a 
y  con el importe de los ejemplares en libranza, w b .e  
correos ó,en sellos del franqueo, un libro 34 sello» de 
á 4 cuartos. (2 g.)

T'RATADO PRACTICO DE CAMINOS, por don 
Joaquín Montero.- 

Un tomo de 200 páginas, coa láminas, obra útil

P UBLICACIONES N Ü E V A 8.-O B R A S POLITICAS 
de D. Andrés Borrego.— La Guerra de Oriente con 
siderada en si misma y  bajo el punto de vista de la 

parle que España pueda verse llamada á tomar en la 
conlienda europea.

TABLA DE MATERIAS.

Cap lulo I . — De te diplomacia en Europa desde la 
calda de Napoleón hasta la revolución de febrero 
de 1848.

Cap. n .— Dei 'establecimiento del imperio en Fran­
cia y  de su influjo sc bre ta política eslerior.

Cap, III.— De Ion nue'OS elementos que en la guer­
ra actual y eu las sucesivas, deben ser tomados en 
cuenta por lo# beligerantes.

Cap, IV .— La cueslion de Orieme.
Cap. \ .— Del carácter de la guerra actual.
Cap. V I ,— De tes ojieraciones i e  los aliados.
— Resúmen y  jnicio de tes dos campañas de 1353 

y  1854.
Cap. VIL— La guerra aelual tiene que limitarse y  

conducir á unapacificacion inmedíau, ó  ha de tomar 
un carácter ^eneral de inlerés público europeo.

Cap. V l i . — La Inglaterra.
Cap. IX .— Napoleón 111.
Cap. X . — De la siliiacio» de lo» intereses d «  las 

potencias neutrales y  de suf gobiernos, relalivamente 
a,la guerra aciual.

Cap. X I.— De las condiciones á que podrá ser con­
tinuada, y  de los límites en que tendrá que encerrarse 
la guerra.

Cap. XII.— De la alianza occidental.
— Elementos naturales llamados á formarla.
Cap. X lli.— De 1a participación de España y  Portu­

gal á la guerra.
Cap. X IV .— De te participación de España y  Portu­

gal á laguerra (cooljiiuacionj.
Cap. X V .— De la parlicipacíon de España y  Portu­

gal á la guerra (continuaion).
Cap. X V l,— De te prepnderancia permanente de la 

alianza aocidenlal.
— Medios Ue asegurarla y de libertar a Europa dej 

peligro de las reacciones anticivilizadoras, y  del pre 
inkiio'ifel'os elementos revolucionarios.

Cap, XVII.— De lareorganizacion del iinoeno oto­
mano.

Cap. XVH I.— Epílogo, 
ün torno en 8.®,14 reales.

Organisacion de los partidos en España, considerada 
como medio de adelaiUarla educación constitucio­
nal de ia nación, y  de realisar lat eondieiones deí 
gobierno representativo.

TABLA ANALITICA DEL CONTÉNIDO'DE ESTÁ
O tR A .

Introducción.
Capituol I.— La leona de ias mayoría» supone y 

rx'ire te existencia dc los parlido.#.
Cap.II.— Condicione» de ios partidos político» en les 

países regidos constilucionalmente.
^ p .  IQ.— De te organioacion de ios partido», 

l 'd  los gefes y  Ue los órgano» de loa par-

— De la represenlacion que en eslos les corresponde. 
Cap. V .— Del criterio délos parlidos respecto á io* 

que ios representan.
Cap. V I.— De los parlidos conslitucionales en Espa­

ña, su historia y  vicisitudes.
Cap. VU.— De la decadencia y  disolución o  nues­

tros partidos.
Cap. VIH.— De la unión liberal.— Su aborto, ‘ 
Cap. IX .— Para existir nuestros partidos tienen ne­

cesidad de reorganizarse.
Cap. X .— Electos de la organización de tos par­

lidos.
(¡ap. X I.— Prueba» de ia eficacia de 1a organización 

de lo» parlidos,
Cap. XII.— Misión del partido monárquico-cooali- 

tucional.
Cap. XIIL— De los procedlmienlos de la organiza­

ción del n ít id o  monárquico-constilucional.
Cap. X IV .— El porvenir pertenece en España a la» 

ideas liberales, conservadoras, organizadas y  progre 
sivas.

ün tomo en 8.®, 16 rs. en Madrid, y  cn provitw at 
franco de porte, 18.

Se hallan de venta ambas obras en tes librerias d« 
Cuesta. Calle Mayor; de 1a Publicidad, Pasaje de .Ma­
theu; de Gaspar y  R oig , ealle del Príncipe; de doa 
Leocadio López, caite dei Cármen, núm. 26; ydeP ala , 
cios, calle del Desengaño.

EN PRENSA. ‘
La revolución de ju b o  de 1854, apreciad'^ en- 

elases y  consecuencias. *
Uu tomo en 8.® 10 rs.

La cuestión dinástica en España en sus relaciones 
con la eslabilidad eon el régimen constitucional.
ü n  lomo en 8.® Precio 8 reales.

Los pedidos de provincias pueden dirigirse a la 
BAdministraeion de los estudiospolíficos,» caite de Va- 
verd e ,m jm eros30y32 , cuarto principal de la dercch

A CFJTE DELA MARAVILLA.— CON SOLO USAR 
de esle eupecífico por espacio de 15 a 20 dias, ha­
ce nac. r e í  cabello y  1a barba, fortificar te :a ii  del. 

pelo, impedir su calda y conservarlo sin eiicaiiecircoií 
toüa su hermosura: sus resultedus son oouocido» y 
acreditados: también linle escótente para h ñir las ca ­
nas á 1a primera vez de Jarse. Se vende calle del Cár­
men, núm, 33, Bazar .Madrileño, tienda d eD . Francisc» 
G regorio. DJ?

Ayuntamiento de Madrid




